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CAPITULO VIII. 

S. ¡: -Loche.-Ürfl.vednd del cacique de Locbe.-llegreso :í Salnmnncn de 
]7, l,l. · · ' l - 1 l 

X 11 , -1'r:u1sito pot· Chichéh-Itz:i.-Se bautiza a os espnno es con e 
6111,. s Do' 

npodo de comilones de tmona.-Arribo de una cnmheln. ele _nnlo ~D-

N lºn ele\ adehintndo pam explornr lo, costa or1entnl de h-go.-~ uevo p " , 
cnt:in.-D. Francisco de Montejo se do .. (i. In. vela, run'.bo nl _Sur, y Al~n-
so Dávila sale por tierrn.-Llegnda {i. CLet.emal.-Dávtla se mterna tre1~­
lfl, lcguns tierra adcntro.-Estrntngema de los mnyfls.-Rct~ocede Dán. 
la :í Salumnnca <le Xelhá, y tro.slndn.la. población ú, Xnmanba.-D. Fran­
. de MonteJ· o continúa In. exploración de la costn,.-Llega nl rfo dt = . D'l Ulún.-Dn lil, vneltn y vuelve á Cozumel.-Alli 8nbc qne vive ;1\'I a,y 

vn {i, junhu·se con él en Sn.lamnncn de Xamanh(L, 

Aprovechó Montejo esta cesación de hostili~a­
des para continuar su propósito de ':~conocer el 1~­

terior del país. Sin tardanza., parl10 co~. Lo_da su 
o-ente é indios carga.dores al pueblo de S1zha, cua­
fro leguas distante de Aké, y luego, sin det_enerse, ª!· 
canzó una población de mayor importancia denomi­
nada. Loche. Llamábales en grande manera la aten­
ción no haber hallado río ni riachuelo, ni agua al­
guna corriente que les proveyese de _ag_ua p~tabl~, 
y que en ocasiones les pudese servll' de via mas 

rápida de comunicación. 
En Loche se presentó un espectáculo ~ue 

no dejó de excitar la hilaridad Y burla fesll~a 
de algunos soldados de buen humor, y del _rn1s· 
mo Montejo: en el trato que recibieron :ll ~a-

. l · • ena cir· bía hostilidad ni halago, sino a mas s ' 
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cuuspección. El cacique se daba las ínfulas ele.gran 
potentado. no salía tle su aposento, y reclinado 
rn sn cmnilla recibía .i sus huespedes. En csla 
postura recibió también á Monlejo, recalándose en 
sumo grado de largas conversaciones. Oyó impasi­
ble las salutaciones del jefe espaíiol, y apenas se 
dignó contestar una que otra palabra, y esto con 
gran solemnidad y ceremonia. Desde el instante 
en que mostró que iba á pronunciar la primera pa­
labra, sus oficiales clejarou caer junto á él una cor­
tina de man la blanca de algodón que lo velaba á 
la vista ele los circunstantes y á través ele la cual 
se escucharon sus palabras, lan parcas como preci­
sas, No quiso decir más, y sus cortesanos quecla­
rnn encargados ele contestar á todas las demás 
cuestiones del adelantado. Por lo demás, ni éste 
ni ~u ejército fueron objeto ele la menor muestra 
de atención especial; diéronle apenas los socorros 
necesarios, de manera que poca gana les quedó de 
permanecer en lugar tan poco hospitalario. Cele­
hraban los espaiioles, con chungas y chistes, la ce­
remoniosa y afetlarla compostura del cacique de 
Loche. al cual, por burla, bautizaron con el nombre 
de «el pueblo ele la gravedad,,. 

De Loche, se propusieron volverá ou punto de 
partida, á Salamanca de Xelhá, y para eslo se in­
lernaron hacia el Sur hasta el pueblo ele Chichén­
ltzá que visitaron por primera vez, y en donde les 
dieron el apodo de mak-opob, (comilones de anona). 
Sucedió que en esta ciudad vieron un a.rbol con 
uu fruto grande, redondo, ele corteza amarillenta 
lisa Y brillante: su vista les fué agradable, y, en'. 
rontr,1ndo que estnba provista de una pulpa blan-
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cla. dnkc y grata al pahular. la con1iPro11 
dcz. eon grau asombro ele los mayas que llllllCn co­
mían tle c::;la frnta, anles la cousideraban dañosa, 
en extremo dtlida) cansa tle C'nfcrmedntlcs del es­
lúmago y de los inleslinos. La sorpre:-:a que les 
causó ver qne los C'spailolcs la co111iescn con apeli-
1o fué motivo para que les cliescn aqnel sobrenom­
bre con que familiannenl<', y ú guisa ele hurla, los 
nombraban en los primeros tiempos. 

La cimlnel de Chicl1é11-llzit llamóles :Sobrema-
nera la atenl'ión. por las ruinas de los grandes edi­
fü·ios resto:-; ele :-:u anligna graudcza. como metró­
poli tle los ilzal'S. 1 Junto á las rniuas hahía un 

1 ,,Ocho Jc"1111s ,leot:\ ,·ill:\ e,t :,n unos e,lificios 1\1111111,los ehichiniza • ... , edi-
lu• crn1lcs ny un en hecho í, mnnn tic c11nterí1i y 11lh,1>icr111 Y en este , 
tkin 

11
y en el 11111y11r e.liflíd11 novent11 y tnntos c,c,1l1Jnes l"tsile.n\ toda•~ 

rc,lmull\ hastl\ ,nhir í1 1,\ cumhre MI. ~erí1 <le 11ltnr c111l:\ csl'lll III poco• 
1\e 

11111
1 terci1i, en~inm est:1 111111 m:111cr11 ,\e torre con ~us picw~, este cuat 

entre ,1
11
, cenotes <le ,1,1:nn 11111y hon1lnhlc,. el uno dello, \l,111111hnn el eeaele 

,le\ ,
11
crificio. l111i11ó~e chichiniú {i imit,1cií111 1¡11c 1111 i11,\i11 •¡ne 11\ pie dll 

cenote tle\ ~11critkio hihll\, ol' l11111111ht1 ,\!,¡nin ltl:1, en c . .tc cenote los seftores 
y principnle~ de to•h~ cst,1• ¡m1vinci,1• 1\e Y11~\111\11lid tení'.111 JJOI' co~~um~ 
uhien,lo nn1111\1ln ae.,cnt,1 ,\í11, sin nlzal' los ºJº' en e,te tiempo nun • IIIIV 

{, ~
11
, muj0ere:; ni n,¡ue\lu, ,1ue \es 1leYah11n ,le comer y esto h11zl11n Jlll'I \le, 

g{t1Hlnsc íi \11 hoet1 tic 11,¡nrl cenote t1t'l'Oj11r 1lcnt ro al nom¡,cr ,~el ni~ ~P-
11:1s ¡

111
\in, ile c:111:l 1111 señor ,le n1¡11e\\11s í1 lll~ q1111les Je,; 11hta11 ü1cho _P'~ 

l,uen nilo ó t0llt1s a,¡ue\\:1:1 cosn- ,¡ne ÍI ello• les ¡,11red:\ Y nssí nrroJadll• 
tn, in,li,1

8 
sin yr 11t,1ilns sino como 111-rnj,ulns_ í1 uespeñ11r t·11:·1111 en•~! 

itan,lo gran golpe cu ella ~- 11\ punto ,le\ 111ctl10 ilíll, In que 11h1~ ,\e !lll~lf • 

hl\ grnn•lc, hoscs \e cchl\scn 111111,og111:•1n1 ,¡ne lt1 s:1c:1.sen Y, s11h11lt1 arnba 
tlio mucrtt\ Je h11sÍtltl grnn1\cs fuegos II h1 rc<ln111ll\ s11h11111 ,111

1
lvln con copal 1 

hohicu<lo en ,í desí11 que 11h11xo 11hí11 muchns tic ~u unción nnsí onhre& COIII 
r. · '\ od-

mup:eres ,¡ne \11 rccojl1111 y ,¡ne nlznn,lo hl c,1hell\ u nnmr :1 a gun 
\e ,ltihnu ~m111\e~ pe.-;co,oncs pam que c-tm·iesc inclina1\:1 la c:1bei11 ab&IO 

11 

,
11111

1 hcrn to<lo ,!entro del 11gu11 en In q1111\ se fil(llrtl.h11 muchn:; MocarrellllJ 
ngujcro, y respomH11n\c si temlan hucn ail~ ó malo ~cgún ln, pregunlll 4: 
la ¡

11
,iia l111~in, y ,i el ,\emonio estnba eno;a•lo con alguno ,le los seiloffl 

lo" 1¡uc cch,w1111 \l\s intlin~, y11 ~1\hí11n 1111c no pi1lie!11\o In s,1~11,en 11\ punlO .. 
me,lio tli:\ heril quc-tarn t·nn ellos cn1\j11,lo. y cst11 tnl no ,11\111 1111\S que palt­
re rq e-to fi¡:u111 ,Ir Jo qm• ncacc\11 rn l:t ,·ucl111 ,\e :-,1l:11n:111t•11 entonret rillt 
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pue_hl_o de i11clios gohernaclo por J\'acón Cnpul: pl't'O, 

dec1d1dos com_o cs~ahau ú junlarsC' con sns compa­
ñeros, ~uy,~ s1tu~c1ón ignmahnn. pa::-;aron ele prisa 
por Ch1chen-Itza, y. torciendo haeia <'1 oriente lo­
maron directamente el rnn1bo <le Xelhú. Atr~n-c­
saron el eackazgo <le los Cupules y encontraron la 
tierra biPr~ poblada, llnna. cu parles fragosa: en 
parte8 cuhwrta de peñas. Había también elev'l<lo·· 

l ' 1 ' s y som mos iosques. y. ora por los ¡wd t·Pgales, ora 
por las Ili~nada::;. por nrin1elo:3 y se11clas, úsi lau­
do poblac1011rs ó evitando entrar en ellas, confor­
me¡~~ cuuveuía, al fin llegaron ú Salamanrn. cu 
ocas10n muy. l~~·opic'.ª• JHl<'S de toclos los espaiiolcs 
de la guar111c1011 :,;ulo soh1·eviría11 cliez v ocho , 
éstos eu siluación ¡,or extremo Ja::-;limosa. ·~Iacilc;11~ 
los, flacos, exte11uaclos, llliÍ~ semejaban fantasmas 
que solcla(~O:-: f'nera de las e11fen11eclacles con que 
habí~n ten1clo que luchar. habían padecido esca~cz 
ele alimentos y ele agua polable. Ohligaclos iÍ rnan­
tene~ el puesto que se le::i había confiado, y sin po­
der 1_11tern:11·:-;<': por su pec¡neiio número, en busca 
de ahmeulo:-;, lnvieron que limilar:--e al maíz y pPs­
cad~ qnc hondaclosameulc les sumini:--lrnban los 
hab1lantes de Xelhú. 
b' Por eslo_ la llegacla ele .MontC'jo fué sciinl de jú-

~lo, JlOI' mas que lambién los rcC'ien JJpgados tn­
v1es_en que lamentar sensih]ps pérdidas: estaban re­
d~culos ú selPnla homhres qne con iucrcíble hiza­
ma habían crnzadn por país enernigo e11lera111L•11l<' 
clesco11ociclo, y sin 111ús guías que los c¡ne ocasional­
mente podían alcanzar: ú reces no habían te11ido 
que no 811li11 to,ln, 1u¡m•llo~ le ¡ - , • piedl'l3 dei t 1 . . < nr¡ue sr11or y d 1111s1110 nrrojulmn ¡zr11111le~ 
tiót, tl 

1 
'.

11
ro •

1
~1 11izu11 Y con ¡zm1Hle alnriilo l't·l111rn11 (¡ hnir ;lt• nlll., R 11_ 
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olrn <lireel'ión que la de los astros p¡,rn salir 
éxito de aquellos intrincados campos. 

Snbiú de grado el regotijo con un suceso ines-
'peraclo y c¡ne tuvo nna inflnencia importante en 
la suerte ele la expctlició11. Se recordan\ qne. al pi· 

sar por Santo Domingo, hubo neeesi<hul de hacer 
bajar á tierra á Jo::; enfermos. y que, por :--er su mí­
mero no pequefto, fué prcl'iso qne nno de los bu­
ques los esperase, para que. rcstahletitlos en su sa­
lnd, los condujese á Yncalún. 

Con arreglo á las instrucciones ele Montejo, 
este huquc se <lió ú la vela. de Santo Domingo. para 
Coznmel, é informa<lo el piloto del paraje ele la cos­
ta ele Yucalán donde potlía encontrará los expedi­
tionarios, se dirigió allí sin demora, y llegó al puer­
to de Salamanca pocos día::; después de la entrada 
de Monlejo. La carabela trajo un gra11 refresco de 
víveres y municiones de guerra. y. lo que es más 
notahle, ·un refresco de hombres sanos Y vigoro~ 
que podían reanimar el abatido espíritu de los que 
hahían probado las penalidades 1le totlo geuero. No 
cabía mayor oportuniclud en la llegada de esta~­
rahcla, pues de haberse rctarclado en Santo Donnn· 
go, la condición tle los ochenta y ocho españoles 
aislados en Salamanca, se hubiera vncl to clesespe· 
rada. Carecían de huqncs. pues <le ellos dos fueron 
varados por orden de Montejo y c'lestrnídos por el 
embate de las olas; el qne se había de::;pachado pa· 
m ~ueYa-Espafta se perdió en nna tormenta cerca 
{\(' Veracrnz; 1 y así no lrs que<laha olra tabla de 

1 Carlll ,í Su .lfajr,t,111, ,/;/ arlr/,111/111/o Fr,111r1•ro d_e .1/ontrjo. ~t 13 dt A~ 

l J 
o,

1 
en J,

1 
f\,/ ,ri,;11 ,/, dori1111, 11tna i11Mitn.• rJ,,¡ 11rrh11•11 d,• [ni/111s, tomo 

, ,., ,, ... ' , 

p{tg. ~j. 
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snlvació11 sino el esperado !JtHflH' de Santo Do1niu­
go. 

La llegada tle esta carabela fué nn rayo de rs­
peranza para Mont('jo, que se Yeía en apurada difi­
cultad para ~alir con éxito ele la siluacióu. Co11c:ibió 
inmediatamente un nnevo plan, y fué que él mis­
mo se embarcase con diez hombres de clesembarco 
e~ la can'.hcla; que D .. Alonso ele Lujún permane­
c~ese en ~alamauca ton veintidos hombres y sufi­
ciente nnmcro de carpinteros de ribera que r,ipida­
menle eonstmypsen un bergantin, con el cual fue­
sen ájunlar:,;e con él toclos, si¡rnií'ndo la misma rn­
ta; Y que .Alonso Dávila, con loclo el resto de la 
fuerza, fue:-;e costeando pol' tierra hasta reunirse en 
un punto dado c:on Montejo. El fin que éste se 
p~oponía era explorar la costa y poblac:iones inme­
diatas, r hallar 1m puerto seguro y eómodo dónde 
trasladar la pohlacion ele Salamanca. m plan foé 
~uesto en ejecución, y, en un mismo día. Dávila se 
mt:1·nó por tierra, rumho al snr, y el ;delantado 
levo anclas 1'011 dirección ú h\ bahía de Chetemal. 
. Al eaho de algnnos días de navegación, trope­

zo con los cayos. islas é islotes que dificultau la 
entrada de la bahía. Con el ánimo alerta. con cx­
tr.emaclas precauciones para no encallar ·entre la 
h1l.era de arrecifes de coral. entró en la hahía. "· si­
gmend? costa ú rosta el In,lo sudoeste, llegaron 
fre~le a la haca ele un río llamado t)11l-ui11it, y. si­
f11e~1do su exploración, nua tarde descubrieron ú 

riº leJos, en la vecina playa, un conjnuto de caha-
as n:gras. parduzcas. ó hlnnquccinas. con tPt'l1os 

de paJ;~, rod~•adns de extcusos maizales cuyas ver­
des ho,1as íll!llaha la hrisa clf'I mar. Era pslo ind11da-
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blemente, seual de la existencia de un gran pueblo; 
pero l\fontejo no quiso acercarse á él de día, y pre­
firió amainar velas y esperar la entrada ele la noche. 
Su espera no había de ser muy larga. pues era la 
hora de la puesta del sol, y, cuando éste se habla 
ya ocultado en el horizonte, prosiguió su camino, 
ele modo que en la prima noche ancló frente á la 
población desconocida que desde lejos había divi-

sado. 
Echó un bote á la mar. tripulado por varios 

soldados y marineros, con orden ele bajar á la playa 
é investigar las condiciones del lugar. Sns órdenes 
fueron intrépidamente cumplidas: los soldados, al 
favor ele la noche, desembarcaron sin ningún obs­
táculo, y, encontrando tres indios que paseaban por 
la playa, cayeron sobre ellos intempestivamente, 
los aprisionaron, y, por fuerza, los condujeron á 
bordo de la carabela, para presentarlos á l\iontejo. 

En presencia del Adelan Lado, los lres mayas 
andaban entre la esperanza y el temor, pensando 
en qué iría á termi,nar su cautiverio. El jefe espa­
ñol no tardó en infundirles confianza con su trato 
amigable y dulce. Tal vez él mismo había da_do 
órdenes de cautivarlos y traérselos para tornar m­
formes de la tierra y de SLl lug:utenienle Dávila, 
que, á su parecer, debía ele estar no lejos de ~~H. 
Los halagó, y entró con ellos en larga convcrsac1on. 
inquiriendo detalladamente todo lo que porlía ron­
venirle para orientarse. 

Los candorosos mayas no se mostraron hura· 
ños ni reservados, sino que, platicando con fra_n· 
queza, le contaron que en aquella provincia, Y, sir­
viendo á sn <"acique. vivía dorni,cilinclo. con ca~a Y 
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famili~, nn hom_br_e blanco corno los ele la carabela, 
pero ya bien d1strnlo de ellos, corno que, al uso 
maya. llevaba pin lado el rostrn, sajadas las orejas y 
harpada la lengua. Se había casado con una mujer 
maya, de la cual tenla hijos y era maestro en el 
idioma de Yucatán. 

De seguro era este iudivicluo aquel Gonzalo 
Guerrero, originario del condado de Niebla com­
pañero de -~aufragio ele Jerónimo de Agu,ilar, y 
que, encannado con su familia maya, había rehu­
sado abandonarla para acompafiar á Cortés. Mon­
lejo debía saber su historia; mas todavía quiso ha­
cer nuevo ensayo para tentarle á juntarse con él. 
No era difícil que los recuerdos de la patria y del 
pa1sanaJe despertasen eu su alma impresiones ol­
rnladas que le impulsasen enérgicamente á agre­
garse á la hueste espafiola: cosa en verdad utilísi­
ma _á l\Ionlejo para sus fines, pues que Guerrero 
sabia la lengua, conocía las coslumbrcs ele los ma­
ya:, su manera ele guerrear, y, con su auxilio, ha­
bna de ser_ más fácil vencerlos y someterlos al yu­
~o de Caslilla. Con este propósilo, Mcntejo escribió 
a Gonzal_o Guerrero una carta amable y amistosa, 
e_n que, a vueltas de recordarle su caracter de cris­
tiano y calidad ele español, y de presentará su con­
sideración el gran bien que haría ayudando á la 
cou;Ersión ele aquellas gentes al cristianismo, Je 
hacia pompo~as ofertas de grandes premios y seau­
ro galardón: si iba á acompaíiarle en su em¡;resa~ 
t· Enlrego la ,carla á los indios, y, dándoles liber­
ad, les encargo que la llevasen á Guerrern y cui­

dasen de enlregarsela en propia mano pidiéndole 
respuesla. Esla no se hizo esperar m;1cho: al día 
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. . le ,.1110 ele los inclios volvió travendo la carla s1g111en , , · : . 
l bí ., llevado v al respaldo, escrita con carbón que 1a " , . , . t . 

la contestación ile Guerrero, concebida en es os ter-
. S - 01. ,,0 beso hs manos de vuestra mer-m111os: « e11 , , ' . 

cecl: é como soy esclavo, no te11go libertacl. aunque 

1 . tenrro muier é hiJ'os é yo me acuerdo soy casac o, e º ., • .. 
·D. . se1-101. e· los eºpa, iíolcs trne1s buen ele !OS; e YOS, , ' ª ' 

• • 1 
a1rngo en mu 

Montejo no se sintió descorazonado del mal 
éxito ele su tentativa: se lisonjeaba, al men~s, de 

l . l d p1·0111elicla ele Guerrero, su.n-1zaria que a amis a ' . , . . 
lodo espíritu de hosliliclacl. Se confirmo en su, es: 

. do cu·ín af-lbles se mostraban los 
l)eranzas, v1en , ' ' . · a ] e propusieron mayas, que, con mañosa sagac1 ac_, s , .-
librarse de los españoles, por mecho ele una :speuo­
sa estratagema que engaiiase tanto á Mo11te¡o t·omo 

á Dávila. 
No obstante que fortificaban su pueblo co_n fo. 

sos y trincheras, ni la más ]ere ~10stilidacl h1c11•ro~ 
: Monlejo· al contrario, le suinrn1straban bastnn~n 
;to fresco 't1e maiz, gallinas y agua potable. Lo~- m: 
dios subían á bordo ele la carab?la, y los esp_a11_01;: 

l . b na· 1·1erra sin la menor 111comod1dacl. l, 
JaJa a ' l o: ··1 
lanlo que Monlejo esperaba la llegada e e. ,1'.1 ~: 
españoles é indios andaban en perfecta p,1z l a 1 

ll
1onía en relaciones frecuentes y estrechas. En e 

' - ero - empe· anhelo de tener noticias ele sus compau . s .. -. 
'... clos en la exploración por lierra, MonleJo 111\e, 
11<\ . . · • 0 • todos 
ligaba sin cesar, preguntaba, . e rnqu11·1::t P 1 

_ ·e· 
medios. Los indios, bien alecc1on_ados, le persuad~ 

1 o•to cleJ'orlo CO!l\'encido Sl\1 a~omo de du a. ron, )u::, H l.\ 

. ·¡ ¡·¡ •h) t·tp ll l. l Chieíln. np. l'II. hi111o' · 1 1 ' 1-· ' • 
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que Dúvila y todos sus soldados lrnbían mue1·to, 
que era liernpo perdido esperarlos, y que lo mús 
prmlmte era abandonar el puerto ele Che-lema!. 

Por RU lado, Alonso Dávila, en vez de Reg-nir 
la costa, como era la instrucción que llevaba, se 
apartó de ella. bie11 fuese por las dénagas que le 
oh$trnían el paso, ó por la carencia ele recursos ali­
menticios en aquel arenoso desierto de la playa 
oriental. Se internó treinta leguas tierra adentro, y. 
pugnando I nego por reconocer de nuevo la costa 

' riuo á dar también á los dominios del cacique de 
Chetemal. aunque sin llegará su capital, situada 
tres leguas al Sur clel río l'ioh-uknm ', en donde el 
Adelantado lo e~pernba. 

Tocio le había sido embarazoso en el trayecto: 
la tierra, si bien en algunas parles llana y sin ar­
boleda, en otras era un bosque cerrado é impracti­
cable: los llanos estaban sembrados ele prolonga­
das ciénagas, extensos anegadizos, y verdaderas 
lagunas, que era necesario rodear, por falla de em­
barcaciones con <1ué cruzarlos; y, en estas operal'io-
1irs largas y enojosas, gastaba el intrépido Dávila 
su tiempo, aunque no sus alientos invencibles. Fué 
para él no poco ·alivio alcanzar las poblaciones del 
raci!'azgo ele Chetemal y ser bien acogido por los 
naturales, listos á usar con él de la misma falacia 
empleada con Montejo. Le dieron abrigo, hospedaje 
r mantenimientos; pero le entristecieron con infor­
mes desconsolaclorcs ele sus compañeros de armas: 
que lodos habian perecido ó ahogados rn la mar. 

1 r(i~ollmlo. lfii<fnrirt dr r11raM11. tomo~. p,Íj!:. 18H. 
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ó estrellados en los rompieutes de que está plagada 
la entrada de la bahía ele Ch eternal. 

El ardid surtió su efecto á pedir de boca: Dá­
vila, contristado, desol'ientaclo, no vió mejor dili­
gencia que retroceder, y ganar, cuanto antes, á Sala­
manca ele Xelhá, de donde acaso no hubiese salido 
aún D. Alonso ele Luján, que, como recordaráo 
nuestros lectores, se había quedado allí, con órde­
nes de construir un berganlin, embarcarse en él 
con el resto de la gente, y alcanzar á Montejo, que 

se había adelantado. 
Sin retardo volvió Dávila, por el mismo tamino 

que ya le era conocido, y alcanzó á Xelhá en breves 
días. Suponiendo muerto al jefe principal, recayó en 
él la suprema autoridad de la colonia, y, compren­
diendo que si se dejaba la población en las cerca­
nías de Xelhá era seguro que todos habían ele pe­
recer ele la maligna fiebre, decidió inmediatamente 
trasladarla á otro lugar más sano. Trasladó el pue­
blo ele Salamanca á Xamanhá, punto de la costa 
que ya le era conocido como salubre, y en la yecin­
clad de buenos amigos, pues allí hablan encontrado á 
N;ium Pal, cuando en la rnttyor miseria y abati­
miento salieron de Polé, en i,U exploración de la 
costa nordeste. Allí se estableció con toda la gente, 
bagajes, caballos y avíos, entre tanto determinaba 
lo que haría en definitiva: si continuar la com¡uis­
ta, ó abandonarla. Colocado en un puerto cercano 
al ·cabo Catoche, entre Moc-hi y Cozumel, podía 
aprovechar las buenas relacione8 de los caciques de 
estas poblaciones amigas, y, en un evento no remo­
to, recibir noticias de In. Habana, ó de Nueva-E~pa· 
iía, por algún huqne qne á Salamanca rec:,la,e. 

Y CONQUISTA DE YUCATÁN. 409 

Durante este tiempo el Adelantado 1 .d d ' ' , . ra 11s1 o e 
pena y de_ dolor, abandonaba la bahía de Ch eternal 
para scguff costeando hacia el Sur con su p. . . 

l 
, 10pos1-

to le encontrar un puerto seo-uro do'iid f d . " e un ar la 
colorna. Llevab:1 en su compañía á D Al L · · • onso de 

UJan, que, en cumplimiento de sus instruccione·· 
le había alcanzado con el berga11 t1·n · t 

0

' . . rec1en emente 
construido. Sigmendo rnmbo al Su. f . . . 1, ue cruzando 
una sene no mterrumpitla de islotes ar1·ec·' ,, 11esyca-
yos por ?n lado, y por el otro, la tierra firme, cuya 
costa. ?ªJª y pantanosa estaba cubierta ele una ve­
gelac1011 exhuberante. Había lagunas ,• l . . . . . , uos, arroyos; 
Y_ os cayos e JSloles de las cercanías estaban cu­
biertos de manglares verdes y frond p . . osos. 

ers1guiéronle lo8 trabajos, las tormentas y 
apenas se puede comprender cómo dejó de zo~o. 
brar en aquel pedazo de mar guarnecido 
hiler ¡ ., por una 

a e e arrec11es que desde la bahía de Chetemal 
se prolongaba hasta la entrada del Golfo Dul A 
fuerza de vigilancia esmerada, de paciente y :cetivÓ 
sondeo, pudo llegar hasta iel río de Ulúa lím ·1 
!onces de Yucatán. De aquí retrocedió y' fué 1_ e:~­
tar á s • av1s1-
'. us amigos ele Cozumel, ganoso de tomar al-

gun descanso. Buena inspiración le llevó á l 
rada ele Naum Pat: el noble cacique siempre ~e~o­
firme en su amjstad, le recibió en ;u casa le tra/ 
con el agrado de costumbre y le dió ¡ ''. . ' 

0 

suelo d. ' • e maJ 01 con­
.. que pu iera apetecer en ac1uellas circun"ta11 
cias· d · · 1 ° , -
'.. JO e gratas nuevas de sus compañeros de ar 

mas que creía n t ' -. ' ' rner os y sepu Hados en los bosques 
0 pantanos de la península. ' 

t 
.. Ya se puede imaginar la alegría que causó no-
iria tan fausta e · ' . ' omo rnesperacla: más que de prisa 
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. , 1 el·1 para Salamanca ele Xarnanhá, se dieron a a v , ' · . ,· 
Allí se olvidaron trabajos y penahdade_s, se volm-
ron á ver los que recíprocamente se creian ya almas 

l a, aquellos agnernclos soldados del otro munc o, Y ' , -
, t de alma imperturbable, a qmenes de tostado 10s ro, ' - d 

era natural y sencillo el más completo despre:JO e 
. 1 . , 1 i·azarse y llorar como tiernas Ja vida, se es vio a J ' 

mujercillas. 1 

Fcrn:'indez de o,,icdo, op. cit. tomo TlT, p6g. 2'.34. 

CAPITULO IX 

ria.jede .\lonlejo {t N'ueva Espníla.-Encnrga (t Dúvila que se quede en Sa­
lamnnca de Xamanhít mientms vuelve.-Entrevist.a con Hernan Corté~ 
en México.-Cnmbio de plil.n pnra la conquista de Yucti.tán.-Uesueh•e 

espenir la llegndil de los oidores y del presidente de la primera audiencia 
de Nuera Espaiia..--Conferencins con Nuño de Guzmán.-Laaudiencin nom­
bra 1Í Montejo nlcalde mayor de la provincili, de Tabnsco.-Levanta una 

nUC\'t~ expedición, de la cual fornrn.n parte D. Francisco de Mont.ejo, el 
mozo, y Don Francisco de Montejo, el sobrino.-Salida ele la expedición 

al mando ele D. l:'rancisco de Montejo, el mozo.-Llcgn. tí, Nuestra Señora 

de la Victoria.-D. Francisco de Montejo, el viejo, permanece en Vera­
cruz hasta Abril de 1529.-Va por tierra con la caballel'i11 tí, reunirse con 
su hijo en Nuestra Señora de la- Victoria..-Envía dos nn,·ios tí, Salaman­
cn de Xamanh(i, !Í recoge1· {i Alonso Dávila y (~ to1.lrt su gente.-Llega­

dn de Alonso D1vila (i 'l'abnsco.-Rcsidencia de Baltazur Osario, ex-alcal­

de de 'l'abasco, y pacificación de esta provincia.-Sojnzgamiento del terri­
torio de Cimatlí~n.-Se resuelve emprender de nuevo la conquista de 

Yucatán.- Encuentro del adelantado con D. Juan Enríquer. de Gur.mán 

en Teapa.-Alonso Dá vilil., encargado de la. expedicibn, recibe instruccio­

ne:i de entmr {t In proYincin de Acnlírn por In. frontera. de ('liinpa.s.-Em­
prrnde su marchn., y llcgn á la ciuda<l de Chiapas. 

Con el cansancio de lamaíias fatigas, justo era 
darse algún reposo, y se lo tomaron ele breves días 
Montejo y su hueste, aunque sin perder ele vista el 
acariciado proyecto ele pasar el asiento ele Salaman­
ca á un lugar que, á más de ser puerto abrigado y 
cómotlo, fuese feraz y salubre. El asiento ele Xa­
manhá, aunque mejorando en mucho al ele Xelhá, 
todavía no era del agrado de Montejo: distaba mu­
cho de ser un puerto: en costa completamente abier­
ta, estaba batido por las corrientes del canal ele 


